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es p o sib le  que h a ya  un so lo  

c b c ia l de l E stad o  M a y o r rebe ld e 
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to  el hecho  c ie rto  de que e l cam^ 

po fa cc io so  padece la  h u m illa c ió n  
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Una magnífica alocución del Coronel Casado a los Jefes y oficiales de Es
todo Mayor del Ejército rebelde

...«Los costos feudoles que no se  resignobon o obd icor ninguno de sus injustos 

p riv ileg ios, supieron provocar el descontento en e l seno de lo fam ilia  m ilitar» ,.. 

a

e-

el
...«Todos me conocéis. Ninguno de vosotros ignoro que mi form ación moral y los 

característicos de mi tem peram ento, me im piden m anchar mis lobios con la  m entira»,,.

El ilustre Je ­
fe del Ejército 
d e l  C e n t r e ,  
nuestro Coro­
nel 0 . Seg is­
m u nd o  Cosa- 
do, se ha diri­
gido por radio 
a les Jefes y 
oficiales de Es­
tado Mayor del 
Ejército rebel­
de, pensando, 
co n  l ó g i c o  
a c i e r t o ,  q u e  
quienes fueron sus olumnos seguirán vien­
do en él al profesor inteligente, de recto 

profundos convicciones re­
publicanas y de intachable conducta que 
siempre fué su ejem plo y guía en la Es­
cueto Populor de G uerra , de la que el 
Coronel C asad o  fué profesor durante mu­
cho tiempo.

Es indudable que el discurso del Coro­
nel Casado  ha tenido que llegar ol cora­
zón y al cerebro de aquellos oficiales de 
Estado Moyor. Confiamos en que no he­
mos de tardar en ver sus resultados.

Pora que sirvo de odmiroción y estímu­
lo a  nuestros combatientes, a  continua­
ción publicamos íntegro el discurso de 
nuestro querido Jefe.

“ Con honda am argura vengo contem ­
plando durante veintitrés m eses largos 

destrucción  de mi querida pa­
tria. Por entender que vuestros cerebros 
— no obstante la ofuscación  que pade­
céis — son perm eables a  la razón ; por 
creer que vuestro espíritu está dotado de 
sensibilidad bastante para responder a 
los requerimientos de un hom bre de ho­
nor, me dirijo a vosotros con  la espe­
ranza de que mis palabras, sencillas y 
rectas, hallen el cam ino que conduce d e ­
rechamente al reducto insobornable de 
vuestra conciencia. N o en vano sois el 
mas alto exponente de cultura en las 
nías de ese E jército. Reflexionad acerca 
de las breves razones que quiere som e­
ter a vuestra consideración un hombre 
cuya voz nunca, a  sabiendas, hizo agra­
viona la verdad.

N o fué para mí una sorpresa vuestro 
gesto de rebeldía; antes bien con el áni­
mo ^ n tristad o , esperaba el hecho fatal 

producirse el mes de julio 
de 1936. Una turbia m arejada política, 
en el fimdq de la cual agitábanse ape­
titos y  designios inconfesables, hubo oe 
arro^ raros a  un pronunciam iento iniJi- 
tar. Fuisteis instrum ento ingenuo de una 
c a ^ a  cuyos m óviles ocultos eran Igno­
rados de vosotros.

Las castas feudales, que no se resig­
naban a abdicar ninguno de sus inj:wtos 
privilegios, supieron provocar el descon­

tento en e l seno de la fam ilia  militar. 
H alagaron vuestro orgullo, estimularon 
vuestras pasiones; lograi-on, en Hn, apar­
a r o s  de los a fanes dem ocráticos del país 
Vosotros, brazo arm ado de la patria, os 
encontráis, sin saber cóm o, desconecta­
dos de los núcleos auténticam ente nacio­
nales, cuya savia  vital no puede tener 
otro m anadero que la  entraña popular. 
L a  plutocracia os arrastró a un pronun­
ciam iento m ilitar. ¿Os habéis percatado 
del triste significado que ostentan esas 
palabras? Los pronunciam ientos han si­
do la rém ora del siglo X I X  en España.

¿A dónde os ha conducido el egoísm o 
de las castas feudales? Conocem os las 
perspectivas sociales de la zona rebelde.

Los m agnates del dinero no ocultan su 
contrariedad ante la duración de una 
gu erm  que ellos financiaron en la creen- 
caá Q €  que habría de &er breve y  deci- 
siva  para sus Intereses, E l negocio  ha 
quebrado. L a  guerra es larga y exige 
nuevos desem bolsos. Las fam ilias acau- 
d a l^ a e  que fom entaron la rebelión se 
resisten hoy  a  realizar nuevos dispen­
dios. Legiones de advenedizos e in d e s ^ - 
bles, gavillas de aventureros de ignora­
da procedencia se han instalado audaz­
m ente en los puestos de responsabilidad 
con cín ico m enosprecio de las jerarquías 
que confieren la inteligencia y  la con­
ducta, honesta. A quellos que de buena fe 
se unieron a un m ovim iento que creve- 
ron salvaguardia del orden se recluyen 
entristecidos en sus casas, ya  que no les 
sea posible proclam ar sin  notorio riesgo 
su arrepentim iento. Operáis sobre un 
cuerpo en descom posición, y el hedor 
trasciende por encim a de las fronteras, 

i El mundo tom a nota de las tenebro­
sas realidades que tienen su escenario 
en vuestro ca m p o ! ; Tristes realidades las 
vuestras! Vuestros sentim ientos religio­
sos sufren el escarnio de recibir ayuda 
de los enem igos seculares de la doctrina 
de Cristo. Vuestros sentim ientos patrió­
ticos se ven m ancillados con la afrenta 
de una invasión extranjera. Vuestros 
sentim ientos m onárquicos— si es que a l­
guno de vosotros los conserva—no hallan 
entronizado otro reinado sino el de la 
corrupción más abyecta. ¿P ara  eso os 
sublevasteis contra  los poderes legítim os 
del Estado español?

Todos me conocéis. Ninguno de vos­

otros ignora que mi form ación m oral y 
las características de mi tem peram ento 
me impiden m anchar mis labios con la 
mentira. Pues b ien : quiero que quede 
constancia de una afirm ación mía. Puedo 
asegurar que en este cam po han lucha­
do tan solo cinco Brigadas Internacio­
nales. Cinco brigadas, constituidas con 
elementos antifascistas de diversos paí­
ses, cuyas bajas de efectivos, a lO largo 
de la cam paña, se han cubierto f’ on sol­
dados españoles, Aquí no hay unidades 
rusas ni existen m andos rusos. Esa pa­
traña ha sido propalada con pérfidos de­
signios políticos. A firm o por mi honor que 
el E jército  que tenéis enfrente es el E.1er- 
cito de la República, un E jército  neta­
mente español, que lucha fundam ental­
mente por la independencia de la patria.

N acido en Castilla, corazón de Espa- 
na.. siento mi patria con verdadera exal­
tación, y  ha querido la casualidad que 
sea yo  el responsable de la defensa del 
que pudiéram os llam ar el solar hispano, 
^ s  hom bres que se hallan bajo mi m an­
do sienten a España com o yo  la siento 
N unca el sentim iento patrio a lcanzó vi­
bración tan fervorosa  com o en esta gue­
rra contra el invasor extranjero. Las pa­
labras España y  Patria están ungidas 
de cálida em oción en los labios y  en los 
corazones de estos soldados que luchan 
lunto a  mí. De igual modo, la inmensa 
m ayoría de la población civil está en pie 
por la independencia de España E l obre­
ro, el com erciante, el intelectual, se 
sienten estrecham ente solidarizados con­
tra el invasor. Todos se hallan dispuestos 
a hacer saltar en pedazos el humillante 
yugo extranjero.

Crro dirigirm e a  entendim ientos cla- 
ros, dotados de agilidad y  agudeza men­
tal. R ecapacitad sobre lo que os he di­
cho, SI confiáis en mi espíritu de rectl- 
tud, que en otro tiem po ninguno de vos-

Y  entended­lo b ien . España, que ha sido astro de 
prim era m agnitud en la órb ita  de la ci- 
vihzacion y del progreso, acertará a sa­
cudir el yugo que pretendo im ponerle el 
E xtran jero. N os habrá de entregar ia 
H istoria la  página m ás gloriosa de sa­
crificio nue escribiera nuestra raza : V iva ' 
E sp a ñ a !” '

conocido en nuestra Brig.ada el elocuente y sencillo discurso del lefe Hpi 

emoc/óh, at//77/>3rfos/p/e/jame/í/e satisfechos, hemos tenido e! honor

tsrpr^tar e l sentir hondo y firme de todo e l Ejército Regular de L  T,
exponer anteequellos espeñolee de mée e l l j  de las trinoheras y antetodoelo^ud^^^^^
nos del mundo de mas alia de nuestras fronteras, cuál es nuestra situeción de Eiército
netam'inte español y do pueblo reciamente español, que no están dispuestos a tolerar in 
gerencias extranjeras; que, por e l contrario, están animados del firme propósito de luchar 
hasta vencer a los que tienen el insensato deseo de que España seVun S e

¡ Viva e l Ejercito Regular de España antifascista!jVIva la República dem ocráticlh 'Ayuntamiento de Madrid
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Condiciones y conocimientos
indispensables

No hay para qué decir que el 
ciudadano que por su propia vo ­
luntad ingresa e n  la  Escuela 
Popular de Guerra y  recibe la 
enseñanza conveniente para el 
glorioso cargo que el pueblo le 
señala, debe, al obtener el hon- 
loso despacho que le acredita 
como oficial, estar en posesión 
de todos los conocimientos ne­
cesarios para llevar a feliz tér­
mino cualquier misión que sea 
peculiar del Arma a que perte­
nece. Esto’ por un lado y  el en­
tusiasmo por la carrera y  deseos 
de saber por otro, nos debe su­
poner en él una constante afi­
ción hacia sus tareas guerreras 
y  un estudio ampliado e ininte­
rrumpido de los progresos en el 
arte militar, todo lo cual debe 
garantizar su idoneidad en la 
ejecución de las múltiples y  va­
riadas funciones que de él se 
han de exigir.

Veam os las condiciones y co ­
nocimientos que precisan po­
seer los oficiales del Arma, cu­
ya mucha importancia y  difícil 
desarrollo exigen que sean rea­
lizados con la mayor perfección.

CONDICIONES:

Serenidad y  calma para evitar 
alarmas. Fina observación, oido 
y  vista ejercitados para apreciar 
las cosas en su verdadero valor. 
Sentido práctico y  buen criterio 
para sacar el mayor partido de 
las circunstancias que se pre­
senten. Valentía y  prudencia a 
la vez; la primera para acome­
ter con resolución empresas ex­
traordinarias y  arriesgadas, la 
segunda para no exponerse sin 
necesidad, o por entusiasmo des 
medido, a un fracaso que pue- 
decomproineter la finalidad que 
se persigue. Robustez física pa­
ra resistir las penalidades de ios 
servicios. Confianza en sí mis­
mo y en la tropa a sus órdenes, 
cuyas cualidades debe conocer 
al detalle. Iniciativa bien enten­
dida y  resolución en el obrar, es 
decir, inteligencia y  audacia pa­
ra una vez apreciado con juste- 
za cada suceso, darle la solución 
más original y  acertada.

CONOCIMIENTOS:

Del ferreno.—Exacta aprecia­
ción del mismo; importancia de 
los accidentes, obstáculos, etc., 
condiciones tácticas y estratégi­
c a s  de lo s  mismos; cálculos 
exactos de distancias, ángulos, 
pendientes.

De historia.— Guerras moder­
nas para tomar ejemplo de ellas.

De equitación. Cualidades de 
excelente jinete para obtener de 
su caballo todo el provecho po­
sible.

De topografía. —Regular e irre­
gular. Levantamientos rápidos, 
con instrumentos, a ojo, de me­
moria y  por reseñas, itineraiios; 
manejo de aparatos apropiados 
al objeto. Fotografía. Redacción 
de memorias.

De ferrocarriles. — Embarques.
De fortificación. -Trazsíáo de 

atrincheramientos y  vivaques;

distribución de unidades en 
marcha y  estacionadas, calcu­
lando sus disposiciones, núme­
ro y  clase.

Recomposiciones y  destruc­
ciones.-Facilidad adquirida pa­
ra ejecutarlas con rapidez.

Paso de r/os.— Puentes de ca­
balletes, de pontones, pasarelas 
plegables, balsas, medios im­
provisados; paso a nado y v a ­
deándolos.

Para dar forma a una idea táctica, los factores son tres: 
lo fuerza enemiga, la fuerza propia y  el terreno y para 
vencer es necesario tener de  nuestra parte el terreno, es 
decir, estar cubiertos del fu e g o  por lo disposición f a v o ­
rable  de  nuestras fuerzas en los pliegues y  detrás de 
los relieves hábilmente utilizados; ser los que descien­
den mientras los contrarios son los que suben; ser los 
que  ap a re ce n  súbitamente y  se ocultan rápidamente, 
mientras que los contrarios están fa t igad os  antes de 
llegar, observar y  cañ on ear  o ametrallar sus líneas an­

tes de  ser c argad as .
ooovBaoooaaaoooaaaoooaaaoooaBBOOOaaaoooaaaoooiHaoooaBiooOBaaooo

C a p a c ita c ió n  H íp ic a

oooooooooooooooooooooooooooooo

Reglas de marcha
Si el caballo del oficial es nervio­

so, difícil de manfener en los aires, 
si se excita, se atraviesa, etc., es 
preferible que se coloque a la ca­
beza el sargento si su caballo es 
tranquilo y de aires cadenciosos, 
reservándose el oficial el cargo de 
vigilar, que en marcha es de una 
importancia coasiderab le . Si en

Uno de nuestros Jefes 

en magnífico salto, al 

salir del ^ trip le  a  7  

metros».

□oooaoDQaDooDoaooDDaooaaDQooooooaoooaaoQDooaaoDoaaaDQoooaDDD'daa

r<'r

aquellas condiciones el oficial fuese 
en cobeza, no haría más que sem­
brar el desorden, produciendo pa­
rados súbitos, haciendo trotar du­
rante la marcha al paso, galopar 
morchando al trote, dando osi o su 
tropo un aspecto desordenado que 
hay que evitar en todo  momento,

La vigiloncia de los oficiales y 
clases d e b e  ser constante, y si 
oquellos von en cabeza se porarón 
con frecuencia para de jar pasar 

sus secciones por de ­
lante de ellos.

Es preciso exigir a 
los hombres que no 
molesten nunca a sus 
caballos, que conser­
ven todo el tiempo 
una buena posicián, 
que monten y echen 
pie o tierra con sua­
vidad, que hagan los 
aumentos y disminu­

ciones de velocidad y los cambios 
de  aire con gradación, no debien­
do olvidar la fijeza de posición, ya 
que, si se bolonceo, el animol se 
hiere, y si éste do un mal paso, 
caerá, porque el jinete no eslá 
pronto a sostenerle y elevorle.

G EN ERALID AD ES 
SOBRE EL SA LTO

Para saltar limpiamente, el j i­
nete debe procurar que el ani­
mal calcule sus trancos de for­
ma que no resulten ni demasia­
do cerca ni demasiado lejos del 
obstáculo en e l  momento de 
elevarse.

o o
Es preferible, para la buena 

ejecución del salto, tener que 
empujar un poco al caballo que 
verse obligado a sujetarlo mu­
cho, ya que en este último caso 
el caballo no se ve libre para 
ejecutar el salto de manera se­
gura.

o o

. .-lís BALL

La íntelígeacía del jinete 
y  el adiestramiento del

Es muy necesario que varios 
trancos antes del salto, el caba­
llo vaya derecho sobre el obs­
táculo y libre para emplear efi­
cientemente su cabeza y  cuello.

o o

L a  conveniencia de tener a l caba« 
lio  adiestrado para volver con igual 
facilidad a una y  otra ntano. tiene 
la  exigencia correspondiente para el 
jinete, de ser am bidesfro, lo que per.» 
feccíona la sim etría de sus actitudes
y  movimientos.

L a conveniencia y  aun la necesie 
dad de accionar con frecuencia, op' r< 
tunidad, descomposición de movie 
m ientes sim páticos, asociación de 
m ovim ientos antagónicos de obrar si« 
m ultáneam ente para mantenerse en 
la  m ontura según el caso demande y 
para im poner al caballo la  dirección, 
la  velocidad y  el aire a que deba 
m archar, exigen del jinete la asocian 
ción de ideas y  de m ovimientos que 
solo pueden lograrse merced a direc» 
ción encaminada y  eficaz para llegar 
al autom atism o.

P ara ser buen jinete es necesario 
observar, juzgar, ser resuelto, ser fire 
me, diestro para m andar al caballo 
lo que se desee que haga, y que a 
pesar de poner en acción simultám 
neam ente todas las facultades que 
contribuyen a la  ejecución de estos

fenómenos, el hábito le haya con<< 
vertido, de ejecución tan fácil, que 
se pueda ver, oír, juzgar y  ejecutar 
otras acciones con independencia abe 
solu ta  de las que al caballo se dedi* 
quen, a un resultado de pleno do­
minio que solo se llega cuando los 
actos regidos por la inteligencia y  la 
voluntad al principio de la  educación 
ecuestre, pasan a hacerse instintivas 
m ente en el siguiente periodo y  lie» 
gan a kacerse m ecánicamente des­
pués.

P ara  alcanzar resultado tan satis» 
factorio en la educación ecuestre, se 
precisa que los reclutas adquieran el 
placer del ejercicio a caballo, que 
ciertam ente no se logra por la in» 
m ovilidad, capaz por si sola de b a cfi 
perder el gusto, sino que h av que 
tener presente los ejercicios difíciles 
y  los ejercicios de conjuntos, contra» 
ríos a la  acom odación y  al placer, 
que aceleran un beneficioso r fs u l' 
tado, pero que aprovechen y ponen 
en vigor las cualidades físicas nati» 
vas del jinete y  del caballo.

Cuando un caballo llega al 
salto tranquilo y  en buena dis­
posición no debe ser molestado 
por el jinete más que para ani­
marle o alegraile.

o o
Para poner un caballo en con­

diciones excelentes de saltar, 
hay que procurar a todo trance 
que s e  eleve desde e l  lugar 
apropiado a la dimensión o al­
tura del obstáculo.

o o
Las incertidumbres y  dudas 

del caballo le marcan antes del 
salto un tiempo de parada a to­
das luces contraproducente, pro­
ducidas unas veces por la d es­
confianza del caballo, y otras, 
por el miedo del jinete.

o o
Hay que combatij los tiempos 

de parada antes d'el salto como 
hay que combatir también que 
el caballo tienda a salvar el obs­
táculo demasiado lejos, porque 
en el primer caso acorta su aire 
y, en el segundo, le hace em ­
plear una fuerza muscular des­
proporcionada.

í . i
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Bredes, antifascista geográfico

Bredes era un muchacho «muy mono». 
Bredes, del 18 de Julio hasta princi­

pios del afto 38, estuvo escondido en su 
casa oyendo radios facciosas y ponien­
do banderitas monárqnicas en un plano 
Michelln que conservaba de cuando era 
un «señorito rico».

Bredes, era de los que creían que la 
ícente que lleva alpargatas es gente des­
preciable y que es más digno llevar las 
uñas pulidas que las manos ron callos.

A Bredes, se le ponían los pelos de 
punta si en el tranvía le llamaban ca­
marada.

Bredes, cuando tenia que saludar 
con el puño ce­
rrado solo lo ha­
cia doblando li­
geramente los  
falanges de los. 
dedos como in­
dica el grabado.

Bredes era un 
idiota. Un Idiota 
que echaba de 
menos las tar­
des de cachupi­
nada en casa de 
sus amigos, y 
las salidas de 
misa de una en 
las iglesias ele­
gantes.

Bredes era de 
los que creia
que España, bajo el poder de los jefes 
fascistas, podría conquistar otro Nuevo 
Mundo o, si quería, el planeta Marte.

Bredes pasó niuchos días hecho polvo, 
en la soledad d j su casa, comiendo arroz 
cocido y temblando de horror cada vez 
que paraba un automóvil a la puerta.

Bredes, no creía en nuestros milicia­
nos, porque estos no llevaban casco 
con plumas, es decir, no creia en un 
ejórcilo al que no se le veia el plume­
ro. Y, sin embargo, creía en un ejérci­
to en que a un soldado había que darle 
todas las mañanas una hostia. Porque 
Bredes era un ser tan Católico, Apostó­
lico, Romano, que estaba seguro que 
«Ejercito sin comunión es un ejército 
perdido» (como las vacaciones de la 
c isa Kodak).

Insistimos en que Bredes era un idiota, 
Pero, ¡ah!; llegó un dia en que Bredes 

se deduió a salir a la calle ¡porque, la 
verdad, esto se estaba alarg indo dema- 
sladol.. y salió a la calle.. Estaba indig­
nadísimo: los señores no llevaban som­
brero y los obreros todos llevaban en el 
bolsillo más dinero que el. ¡Ademas, los 
soldados compraban libros y se hacían 
tmtas altas en los zapateros elegantes!. 
¡Era un asco!,

Bredes, llevaba iiu traje muy viejo, 
unos zapatos muy rotos y lucia unos 
peinados preciosos con unas ondas que 
un amigo muy como él le había dicho 
que se llamaban: ¡Arriba España!.

Bredes, llevaba en la solapa una insig­
nia con cuatro letras «CIAT» que a él le 
parecía muy antifascistas pero que que­
ría decir: Consorcium Internacional Au­
tomóviles Toriano. Era un turista cien 
por cien.

A Bredes no le admitían en ninguna 
Embajada porque ya no había sitio, y 
ésto le entristecía mucho por que no po­
día presumir de aristócrata.

Bredes, era un ser desgraciado. Era 
una lástima. Su familia estaba tristí­
sima.

Bredes pe­
dia un en­
chufe.

Bred’ s pe­
dia que le 
dieran por 
inúti l  por- 
qucalegaba 
que era de- 
m a s i a (1 o 
guapo para 
hombre. 

Bredes de- 
' ' j  s e a b a  ser
V a v i a  d o r a

ver si le po­
nían a su disposisión un aeroplano con 
mucha gasolina y muchos asientos para 
poderse llevar a la familia.

Bredes, pensaba hacerse especialista 
en minas para ver de hacer una muy 
larga y terminarla bajo una plaza de 
aalamanca.

Bredes, veia con horror que le iban a 
llamar su quinta.

Bredes soñaba con la quinta Avenida. 
Pero ¡oh dolor! llegó el momento: 

Bredes tuvo que incorporarse... y claro 
no hubo más remedio (a la fuerza ahor­
can) tuvo que ser soldado. Lloró, se 
«les lizo materialmente en lágrimas. Se 
reunían todas las tardes a llorar en su 
casa lo menos 72 personas. Bredes llo­
raba más que nadie. Daba mucha pena: 
pero, Bredes se fué a la guerra. Su ma­
dre le rogó que no disparase sobre sus 
hermanos. El lo prometió. Sus herma­
nas le decían; Pásate tonto, pásate... 

padre le dijo solamente ai salir por

la puerta de la casa: Hijo, nada tongo 
que decirte, y le guiñó un ojo tan in­
tencionadamente, con tanta picardía 
que ¡paquél...

Bredes se marchó a la guerra como 
Mambrú, aquél que se fué a la guerra, 
¡qué dolor, qué dolor y qué penal. Y le 
pusieron en un parapeto. Se pasó más 
horas mirando por una tronera con tan­
ta melancolía que daba pena verle. Apo­
yado en el fusil pensaba Bredes: Allí, 
allí, están los míos, mis hermanos, los 
que me comprenden, los que son capa­
ces de hacerme feliz. Los que son más 
simpáticos ^ue la mar y más inteligen­
tes que la difunta infanta Isabel... Y de 
repente ¡paff! por la tronera entró una 
bala que le mandaron los simpaticones 
que le comprendían tan bien y dándole 
en plena cabeza le dejaron tiesecito, tie- 
secito como quedan los postes de telé­
grafo que son tan buenos. Murió (cosa 
rara) de la misma manera que se muere 
todo aquel a quien le dán im tiro en la 
cabeza. No se había puesto el traje ne­
gro :ii nada, fué una lástima.

La familia, luego, decía que el niño 
habla muerto por la patria, pero si... si...

SANTIAGO ONTAÑÓN

Lord Robert C éc il, el ¡lustre hombre público ing lés, c a ­

beza  visib le  del partido conservador britán ico , ha d iri­

gido una enérg ica y  patriótica carta  a l jefe de la m a­

yo ría  conservadora en la  C ám ara  de los Lores, sep a­

rándose del Partido y  que term ina con esta elocuente 

afirm ación : «Estimo incom patib le con el honor británico 

y  con la m oralidad in ternacional, el seguir considerán­

dome honradam ente como un partidario  del G ob ierno». 

¿Se  d ará  por enterado M ister Cham berla in  de cuál es 

la  opinión ing lesa , la opinión de sus corre lig ionarios de 

Partido? ¿Se  decid irá  de una vez  a enterarse?.

C A M \ Í P ® ^ ©

Combatientes en todas las 
actividades, en todas las 
manifestaciones. La guerra 
exige un continuo esfuerzo 
a la España leal para lograr 
la victoria y ésta ha de ofre­
cerse plenamente, con la 
alegría que dá e! convenci­
miento absoluto que tene­
mos todos de que estamos, 
luchando porel bienestar de 
España. Los combatientes 
ofrecen sus horas de des­
canso para realizar los tra­
bajos del campo, de la ciu­
dad, y la retaguardia ofrece 
y no debe dejar de ofrecer 
ni un instante el ritmo ace­

lerado, incansable que se 
precisa para satisfacer las 
necesidades del Ejército y 
las necesidades de la pro­
pia retaguardia, ejército tam­
bién en la resistencia y en 
la preparación de los ele­
mentos para acelerar el ata­
que decisivo de las tropas 
leales contra ios invasores.

Retaguardia y Ejército, 
unidos en un mismo esfuer­
zo de superación, son en la 
recolección presente un 
ejemplo claro de que la Es- 
pafiaieal noestádispuestaa 
dejarse arrebatarla victoria.

Los hechos confirman 

las palabras del Doc- 

tor Negrín

El Presidente dei Gobierno de 
Unión Nacional ha dicho en su 
último discurso — reiterando h  
que ya había dicho en ocasiones 
anteriores—que nuestra resisten­
cia serviría para ganar batallas 
en e! terreno internacional.

«Cada dia de resistencia— dijo 
nuestro Presidente— hará que ga­
nemos batallas de suma impor­
tancia». S i  alguien dudaba de es­
tas palabras los hechos han veni­
do rápidamente a desvanecer esa 
duda.

En la Cámara de los Comunes 
¡a causa de la RepCbUca españo­
la ha ganado una formidable ba­
talla. La intensa presión que los 
prestigiosos diputados ingleses, 
Atlee, Sinclair, Lloyd George y 
otros, venían realizando sobre el 
Gobierno, ha obligado a éste y 
especialmente a su Jefe mister 
Chamberlain, a variar la política 
suicida que venia siguiendo con 
respecto a ia guerra española. 
Chamberlain, después de confe­
renciar con dos capitanes de bar­
cos mercantes ingleses bombar­
deados por ia aviación de Mus- 
sol/ni, Hitier y Franco, ha manda­
do retirar momentáneamente — 
retiro que puede convertirse en 
definitivo — ai agente comercia! 
inglés en Burgos y ha exigido rá­
pida rectificación a los cabecillas 
facciosos en su conducta para con 
el pabellón inglés.

Por otra parte, ei último discur­
so dei ministro de Negocios Ex­
tranjeros inglés. Lord Haiifax. es 
bien significativo. Tanto, que su­
pone una critica de ia actuación 
de Chamberlain. Entre tanto en 
ei Comité de Londres se acordó 
ir a ia retirada de ¡os mal llama­
dos voluntarios que pelean en ei 
ejército invasor.

Sigamos resistiendo con el he­
roísmo que hasta ahora, que lo 
demás se nos dará por añadidura.Ayuntamiento de Madrid



£^n la  g u e rra , p oseer re ­

so lu c ió n  e in s tr u c c ió n  es 

g a r a n t iz a r s e  e l é x ito .
-■ », r

L o s  in d eciso s y  lo s  v a c i­

la n te s  so n  in ca p a ce s  de 

a lc a n z a r  la  v ic to r ia .

Mister Chamberlain no cree <iue 
Italia y Alemania ayuden a Franco. 
Dentro de poco, las derechas espa. 
ñolas dirán que está «vendido al oro 
ruso».

* * ★
A  Schmelliná le ha anulado el 

negro Joe Luis. Mucho ario, mucha
raza privilegiada,___y ¡la casa sin
barrer!

» *
Ahora dirán los grandes cogotes 

arios que Schmelling es judio y un 
asqueroso y un endeble.

Dentro de poco veremos aspirar al 
campeonato del mundo al cojito en« 
clenque y degenerado de Goebbels. 
<A que no viene a pegarse mano a 
mano, con Lister, por ejemplo?...

*  *  ¥
Si yo luese inglés pediría que hi.i 

cieran a mister Chamberlain capitán 
de navio mercante... inglés, natural, 
mente,

*  *  *

Los alemanes se han hecho cargo 
de la Aduana de Algeciras. Sabemos 
de buena tinta que se han presenta, 
do troluntarios cientos de arios... por 
aquello de los cacheos.

*  ¥  *
Parece ser que «doña» Caimen 

Flores, una viejecita muy simpática, 
ex.chulona y tal, canta un cuplé de 
lo más «quintacoinmna». Se ve que 
esta señorona recuerda su afinidad 
con la lamilla real... allá por el año 
l9 l0 .

* * *
Soldado de Caballería: si alguna 

vez en los teatros madrileños o de 
donde te encuentres, escuchas por 
boca de un artista (?) de varietés, uno 
de esos chistes con los ojos puestos 
amorosamente en Franco, no lo con. 
sientas. Un pateo a un «camuílado» 
es a veces más doloroso que un guan. 
tazo. Se trata del cocido.,, ¡figúrate! 

¥ *  *
Quisiéramos saber quienes son 

esos pollitos que, vestidos de paisa, 
no, llevan en la solapa, o cosida a la 
camisa, una insignia militar: uno

\X

España exige hoy el sacrificio de 
todos sus ciudadanos

bomba de artillería, un castillo de 
ingenieros, etc., etc. ¡A lo mejor, re. 
sulta que son militares!

« « «
—éEs usted íascista?
— N o soy ni de unos ni de otros. 

Y o  no me he metido nunca en po. 
lítica.

Esto quiere decir casi siempre que 
se es fascista. ¡Atención!

¥  ¥  ¥

En la España invadida se habla, 
ba por los fascistas, antes, de que 
nosotros éramos unos «rojos» terri. 
bles. Pero el Gobierno publicó sus 
trece puntos y no pudieron insistir. 
Les quedaba el recurso de que núes, 
tro Ejército era ruso. Después del 
discurso del Coronel Casado ¿qué 
argumento les queda para defender 
su indigna causa?

El Presidente del Consejo de 
Ministros, Doctor Negrín, ha 
pronunciado un discurso de to­
nos patrióticos, ajustando la 
realidad del momento y seña­
lando las obligaciones que co­
rresponden a cada ciudadano 
en la lucha.

«Si peleamos por la indepen­
dencia nacional— ha repetido— 
se combate hasta el fin y  se su­
cumbe o se vence. Y  nosotros, 
venceremos. Y  dispuestos esta­
mos a vencer, no por nosotros 
mismos como hombres de san­
tas reivindicaciones en el terre­
no humano, sino como ciudada­
nos que quieren ser libres den­
tro de su país. Las obligaciones 
que señalaba el doctor Negrín 
en su magnifico discurso, no co­
rresponden únicamente— como 
hay malévolamente quien su­

Soldados [ampesioos de nuestra Bripada

que voluntariamente se han crestado a realizar las faenas de reco­
lección, áterdierdo a las necesidades que la falta de brazos crea en 

e l campo esta hora de trabajo intensísimo.

"Club Hípico Antiíascista”
Se avisa a quienes hayan firmado el Boletín de ins­

cripción solicitando ser socios del C. H. A., que el próxi­
mo jueves, día 30, a las cuatro de la tarde, se celebrará la 
asamblea de constitución.

La Comisión organizadora ruega la puntual asistencia a 
todos los que, por haber firmado dicho boletín, son consi­
derados como socios fundadores de este Club.

La asamblea se celebrará en el domicilio del C. H. A., 
instalado en la Hostería del Estudiante, en Alcalá de 
Henares.
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giere - a los que nos opusimos 
al fascismo nacional en los pri- 
mero'5 momentos del movimien­
to traidor. ¡No! Hoy son todos 
los españoles l o s  q ue  deben 
acudir al llamamiento de la Pa­
tria invadida para aportar el es­
fuerzo y el sacrificio personal 
de cada ciudadano.

Se ha repetido muchas veces, 
y  no es vano decirlo una vez 
más, que lo que empezó siendo 
un grotesco movimiento militar 
se ha convertido en trágica gue­
rra de invasión. Pretenden los 
países fascistas dominar a Espa­
ña para aprovecharse de sus 
productos, de sus metales, de 
su hierro, de su cobre, utilizar 
todas las posiciones estratégi­
cas que sus mares la proporcio­
nan, ocupar las bases navales 
que poseemos los españoles y  
que hasta este momento no he­
mos apreciado en su justo valor, 
para atentar contra otros pue­
blos libres y borrar del mapa 
europeo la libertad, la dignidad 
y  los sentimientos nobles y  hu­
manos. Quieren hacernos ser 
carne de cañón, juguetes de sus 
pasiones, de sus odios, de sus 
rencores. Convertirnos en reos 
de injusticias como los que con 
nosotros están cometiendo.

Contra todo eso es contra lo 
que lucha el pueblo español uni­
do, no solamente en el terreno 
leal, sino en el campo invadido, 
donde la rebeldía santa a núes 
tro favor, a favor de España, es 
mil veces más heróica, mil v e ­
ces más abnegada y  mil veces 
más peligrosa que el esfuerzo y 
el sacrificio que podamos reali­
zar los combatientes en nuestra 
zona. Contra todo lo antiespa­
ñol y antihumano que supone 
el campo faccioso, es contra lo 
que se ha levantado el pueblo 
en armas, dispuesto a morirán- 
tes que verse dominado por la 
opresión y  la barbarie, que obli­
ga  por igual a todos los españo­
les que no quieran hacerse cóm­
plices de la traición o de la in­
vasión de su propio país.

r "
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«Como 
rijo un fr: 
cladanos 
gan sen: 
para con 
del piiebi 
avasallac 
totalitarii 

Os dirij 
Madrid, c 
de la Rep 
blo y el E 
sus senlii 
va la ind* 
sol que a 
virtudes ( 

Incoinp 
mado poi 
descendií 
España q 
par de es 
do, sopor 
róico, prc 
nante, toe 
sacrificio! 
guerra ir 
pueblo q 
risa en lo, 
la metrall 
con el prc 
vada mor 
impulso d 
yergue fie 
minable < 
guerra sái 
la Patria  ̂

Como v 
a este pue 
dos del 
nacido de 
tuvo come
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